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      En lo más profundo de la noche, el desierto era un lugar vasto e implacable. Gib avanzaba delante de su equipo con pasos silenciosos pero decididos.

      Los lentes de visión infrarroja pintaban el mundo en contrastes tajantes, revelando el terreno escarpado que se extendía ante ellos. Se suponía que la misión era una extracción de rutina. Años de trabajo en el campo le habían enseñado que algo así no existía.

      La respiración de su equipo se sincronizaba con la suya, un ritmo colectivo que los empujaba hacia su objetivo. Algo en esa misión lo inquietaba, pero lo atribuyó al cansancio.

      —Manténganse alerta —susurró Gib por el comunicador—. Nos movemos a mi señal.

      Un susurro resonó cerca, pero era solo el viento. El equipo avanzó, coronó la cresta y distinguió el complejo asentado al pie del valle.

      Una estructura solitaria bañada en luz artificial, fortificada pero extrañamente inactiva. Todo parecía demasiado tranquilo. Las alarmas comenzaron a sonar en la cabeza de Gib. La inteligencia les había prometido resistencia mínima, pero él no se lo tragaba. Los pelos de la nuca se le erizaron y se preparó para lo peor.

      —Tengo el objetivo a la vista —la voz de Eli crepitó en su auricular—. Parece que nos pusieron la alfombra roja.

      Gib escudriñó el área; sus instintos palpitaban con desasosiego. Alguien había posicionado a los guardias de manera estratégica, y sus movimientos parecían demasiado ensayados. Era como si estuvieran al acecho, esperando algo, o a alguien.

      —¿Estamos seguros de esto? —preguntó otro miembro del equipo en voz baja—. ¿Las órdenes siguen en pie?

      —Esperen —respondió Gib, una orden impregnada de cautela. Sus instintos le gritaban que se detuviera, que reconsiderara, pero el tiempo jugaba en su contra. Los retrasos podían significar el fracaso, y el fracaso no era una opción.

      Un destello de movimiento le llamó la atención en la periferia: una sombra que no encajaba entre las formas estáticas del terreno. Apareció y desapareció en un instante, pero llevaba suficiente tiempo en esto como para confiar en sus instintos.

      El nudo familiar en el estómago que lo había acompañado durante horas se apretó aún más, una señal de advertencia que había aprendido a no ignorar jamás. Sus dedos ajustaron el agarre sobre el arma sin pensarlo, impulsados por la memoria muscular.

      —Flanco este —señaló en un susurro controlado, manteniendo el pulso estable gracias a años de disciplina entrenada. Sus ojos no dejaron de escudriñar el sector donde había detectado el movimiento, incluso mientras se dirigía al equipo.

      —Vigilen sus sectores. Algo no está bien por allá. —Las palabras llegaron justo lo suficientemente lejos para que su escuadra las escuchara, y cada uno de ellos se desplazó imperceptiblemente hacia posiciones de alerta máxima.

      Su mano señaló alto, pero antes de que la orden se tradujera en acción, un rugido ensordecedor rompió el cielo. El caos estalló mientras las balas cortaban la oscuridad y el suelo reventaba bajo una lluvia de fuego.

      Un grito de «¡Emboscada!» y el rugido de las armas automáticas destrozaron la noche.

      —¡Estamos atrapados, señor! —la voz de Eden crepitó por el comunicador.

      Torres se lanzó detrás de un muro en ruinas, respondiendo al fuego desde las sombras. —¿De dónde diablos salieron?

      —No lo sé, pero sabían que veníamos —gruñó Gib, barriendo el área con el rifle en busca de blancos.

      La noche estalló en caos: destellos de disparos, órdenes a gritos y el impacto nauseabundo de las balas al dar en el blanco. Reeves estaba agachado cerca, disparando con metodología. En un instante, Gib puso la supervivencia por encima de todo.

      —¡Aguanten la posición! —ladró Gib. Vio a Torres desplomarse contra el muro, apretándose el hombro ensangrentado—. ¡Torres, quédate conmigo!

      El enemigo cortó la ruta de extracción y rodeó al equipo. La mente de Gib iba a toda velocidad. Algo o alguien había comprometido la misión, pero ¿cómo?

      Reeves, siempre una presencia firme, lo miró a los ojos. —¿Cuál es el plan, jefe?

      —Empujen al oeste —dijo Gib, con una voz como el acero—. Rompemos la línea y reagrupamos. No se queda nadie atrás.

      Sin embargo, con cada movimiento que hacían, quedaba cada vez más claro que el enemigo no solo conocía sus acciones. También parecía anticipar cada paso que daban, lo que hacía casi imposible avanzar. El peor temor de Gib se hizo realidad: alguien los había traicionado.

      Reeves cayó, un disparo le perforó el chaleco. Gib se lanzó a su lado y lo arrastró hasta ponerse a cubierto. Los ojos de Reeves se encontraron con los suyos, cargados de una disculpa tácita. —Jefe…

      —¡Quédate conmigo, Reeves! —gritó Gib, pero conocía la verdad mientras la vida se apagaba en los ojos de su amigo.

      —¡Muevan! ¡Muevan! ¡Muevan! —ladró Gib; su voz era urgente y autoritaria, su propio dolor sepultado bajo el instinto de supervivencia.

      Su entrenamiento tomó el control mientras evaluaba, en destellos de lucidez entre los disparos, la situación que se deterioraba a cada segundo.

      Necesitaban liberarse de ese tornillo táctico, reagruparse antes de que el enemigo cerrara la trampa por completo. Bajo un fuego intenso, su equipo respondió con las maniobras defensivas que tenían grabadas en el cuerpo.

      Entre el caos, Gib divisó a Eli expuesto en campo abierto, atrapado entre posiciones de cobertura.

      —¡Cúbrete! —rugió, proporcionando fuego de supresión en ráfagas medidas. El combate concentró su atención en lo esencial: su rifle, la posición de su equipo y la elección instintiva de blancos.

      —¡Proyectil por la izquierda! —llegó el grito de advertencia que atravesó el caos justo cuando el inconfundible silbido de un RPG rasgó el aire. El proyectil estalló e iluminó el cielo nocturno.

      La onda expansiva golpeó a Gib con fuerza física, lo levantó del suelo y lo mandó rodando.

      Arena y escombros llovieron sobre él mientras luchaba por recuperar el equilibrio, cada nervio vibrando con adrenalina, cada músculo respondiendo a la corriente eléctrica del instinto de supervivencia.

      Sus ojos se clavaron en la figura desplomada de Eli, y la imagen lo golpeó como un puñetazo. Su compañero yacía inmóvil en el terreno expuesto, una pierna torcida en un ángulo extraño, líquido oscuro empapando la arena bajo su cuerpo.

      Incluso en medio del caos, Gib podía ver el rostro de Eli contraído en una mueca de dolor mientras intentaba moverse, los nudillos blancos alrededor de su arma.

      El tiempo pareció ralentizarse mientras la mente entrenada de Gib calculaba distancias y ángulos, trazando el campo de muerte que los separaba.

      Una nueva oleada de mercenarios avanzaba con fuerza; sus siluetas emergían de la oscuridad como demonios materializándose del humo. El aire crepitaba con las balas entrantes, creando trayectorias letales que tendría que esquivar.

      Sin vacilar, Gib se lanzó hacia adelante, alargando el paso hasta convertirlo en un sprint controlado. Cada zancada era un riesgo calculado; su cuerpo se movía instintivamente entre las balas que parecían pintar el aire con patrones mortales.

      La distancia hasta Eli se sentía interminable, medida en latidos y golpes rozados por poco.

      —Hoy no te mueres, Eli —gruñó Gib cuando por fin llegó a su lado, las palabras cargadas con el peso de una orden.

      Cayó sobre una rodilla sin dejar de barrer el campo de batalla con la mirada mientras se colocaba en posición. Sus manos se movieron con eficiencia probada: acomodó el brazo de Eli sobre sus hombros sin soltar el rifle.

      —Si tú puedes evitarlo —respondió Eli entre dientes apretados. A pesar del dolor grabado en cada línea de su rostro, sus ojos permanecían afilados y enfocados.

      Se esforzaba por mantener presión sobre su herida, con la sangre filtrándose entre sus dedos, mientras mantenía el rifle apuntado hacia el enemigo. Años de entrenamiento se manifestaban en su determinación de seguir siendo combativamente útil incluso estando herido.

      Gib se impulsó hacia arriba, cargando el peso de Eli mientras se incorporaban juntos. Cada movimiento era una agonía para Eli, visible en su respiración y en sus músculos en tensión. La lesión hacía la evacuación increíblemente difícil.

      Avanzaron tambaleándose por el terreno expuesto, moviéndose en un ritmo torpe pero decidido. Más adelante estaba su salvación: un afloramiento de roca fracturada que prometía al menos un refugio temporal de la tormenta de balas.

      Su equipo tendió una barrera continua de fuego de cobertura. El chasquido de las armas propias se mezclaba con el boom más grave de los cañones enemigos, creando una orquesta letal que resonaba por todo el campo de batalla.

      El ambiente estaba cargado de malicia mientras avanzaban, con las balas levantando arena a sus pies y silbando junto a sus cabezas.

      Gib podía sentir cómo el agarre de Eli se tensaba sobre su chaleco táctico, luchando por mantenerse erguido mientras se movían. Dejaban sangre a su paso, un rastro carmesí que marcaba su desesperado avance hacia la seguridad.

      Brooks, un operador veterano cuyas manos firmes los habían salvado incontables veces, mantenía un ritmo preciso de fuego de cobertura desde su posición.

      El tableteo de su M4 atravesaba el caos con precisión mientras gritaba por el comunicador, con la voz tensa de urgencia controlada. —¡La zona de extracción está cediendo! ¡Tenemos que replegarnos! ¡Están empujando por todos los flancos! —La tensión en su voz, habitualmente serena, traicionaba la gravedad de la situación.

      —Necesito el paquete —dijo Gib con firmeza, ignorando su mejor juicio. Su mente se disparó hacia la inteligencia contenida en ese simple maletín metálico, las vidas que podían depender de su contenido. —Aguantamos⁠⁠—

      El resto de sus palabras se desvaneció en una explosión ensordecedora que iluminó el cielo nocturno como un sol en miniatura.

      La onda expansiva los golpeó con fuerza física, y Gib se lanzó instintivamente sobre Eli, protegiendo a su compañero herido de la lluvia de escombros y metralla.

      Los oídos le zumbaban por la concusión, pero su mente entrenada ya analizaba el patrón de las explosiones. Los ataques eran deliberados. Las detonaciones los encauzaban hacia una emboscada. Cada paso que daban parecía apretar aún más el cepo táctico a su alrededor.

      Por el comunicador lleno de estática llegó otra voz, cargada con el peso de la autoridad de mando. —Ryder, la posición está comprometida, replieguen. —La urgencia lo decía todo sobre el deterioro de su situación.

      La mente de Gib barajaba escenarios y posibilidades, cada uno más desesperado que el anterior. Quedarse era cada vez más peligroso; recibían más y más fuego enemigo.

      Podía sentir cómo los empujaban más adentro del territorio enemigo, con las opciones reduciéndose a cada segundo que pasaba.

      La matemática simple y brutal indicaba que cuanto más profundo se internaran en las posiciones preparadas del enemigo, más escasas serían sus posibilidades de salir con vida.

      Sin embargo, retroceder le sabía a ácido en la garganta. Mal. Incompleto. Todo su entrenamiento, cada fibra de su ser, se rebelaba ante la idea de abandonar el objetivo.

      Ya no era cuestión de estrategia, sino simplemente de sobrevivir frente a un enemigo poderoso y que anticipaba cada movimiento.

      —Necesitamos algo que mostrar de todo esto —dijo Gib, con la voz rasposa por el esfuerzo de cargar al malherido Eli—. Esperan que nos rindamos. Esto es lo que quieren. —Las palabras le salieron entre respiraciones agitadas y el sabor amargo de una derrota que se acercaba.

      Otra explosión sacudió el suelo bajo sus pies, esta vez más cerca, mandando temblores a través de la tierra que sintió hasta en los huesos.

      La onda de choque se propagó entre sus filas como la manifestación física de su plan que se derrumbaba. A su alrededor, la defensa cuidadosamente coordinada que habían mantenido se fragmentaba.

      Podía verlo en los movimientos cada vez más desesperados de su equipo, escucharlo en la tensión de sus voces por el comunicador.

      La realidad de su situación cayó sobre Gib como una ola helada. Su plan original, ya frágil de por sí, se disolvía ante una oposición abrumadora.

      La supervivencia y el éxito de la misión estaban precariamente equilibrados, inclinándose hacia la catástrofe. El peso del mando lo aplastaba; necesitaba sacarlos a todos de allí.

      La misión podía ser crítica, pero esos hombres, su equipo, eran irremplazables. Años de trabajar juntos, entrenar juntos, sobrevivir juntos; ya no eran solo operadores. Eran familia.

      El nudo familiar de la responsabilidad se apretó en su estómago mientras observaba desarrollarse otro avance coordinado del enemigo.

      Su equipo era ahora su única prioridad. Todo lo demás, incluso la misión, tendría que ceder ante la necesidad de sacarlos con vida.

      Con la mandíbula apretada y el peso del mando presionándole los hombros como una armadura física, Gib dio la orden inevitable. Su voz atravesó el caos con una autoridad forjada en años de práctica, aunque las palabras supieran a derrota. —Posición de repliegue Bravo. Ahora.

      El comunicador crepitó con acuses de recibo fragmentados; cada voz cargaba su propio matiz de urgencia desesperada.

      La confirmación llegó rápida; algunas respuestas eran serenas, otras desesperadas, pero todas entendían el riesgo de abandonar la misión. Gib percibió alivio y decepción en el mensaje entrecortado; sabían que era su única esperanza.

      A su lado, el rostro de Eli se contrajo en una nueva oleada de agonía, con el sudor brillando en su frente a pesar del frío de la noche.

      Visiblemente luchaba contra el dolor intenso, su entrenamiento militar combatiendo su sufrimiento físico. —Gib, vete —logró decir entre dientes apretados, con la voz rasposa pero firme—. Déjame. Es una orden. —La sangre seguía filtrándose a través del vendaje improvisado, dejando un rastro oscuro en la arena bajo ellos.

      —Eso no va a pasar —respondió Gib, con un tono lo suficientemente afilado como para cortar la protesta de Eli.

      El acero en su voz grabó determinación en el aire mismo entre ellos, una fuerza inamovible frente al intento de sacrificio de Eli. —Mueve el trasero, Torres. No te arrastré por toda la selección para abandonarte en este maldito desierto.

      Juntos avanzaron a tropiezos, sus movimientos una danza desesperada entre sombras y arena voladora.

      Combatían el agotamiento y la gravedad con cada paso, el avance lento y difícil. Una lluvia mortal de balas los obligaba a navegar un camino peligroso.

      La concentración de Gib se redujo a un punto láser; su mundo se condensó en las necesidades inmediatas del movimiento y la supervivencia.

      Más adelante, el cielo se aclaraba con una promesa falsa, un engañoso atisbo de amanecer que ofrecía más exposición que refugio. Detrás de ellos quedaban los escombros de su misión, un rastro de casquillos gastados y sangre que marcaba su paso por esa pesadilla.

      —¡Ryder, quiebren a la izquierda, cúbranlo! —la voz de Brooks se impuso al caos, seguida por la ráfaga sostenida de su rifle. Su disciplina de fuego era perfecta; cada ráfaga calculada para forzar al enemigo a cubrirse y conservar munición al mismo tiempo.

      El equipo se dispersó y cada miembro combatió solo contra probabilidades imposibles. Cada acción y decisión les ganaba preciosos segundos frente a lo que parecía una derrota inevitable.

      Los sonidos de la batalla los perseguían mientras huían por un estrecho pasaje rocoso. Las paredes de piedra amplificaban el caos de los disparos y las explosiones.

      Entonces, tan repentinamente como habían entrado, los sonidos se apagaron y fueron reemplazados por un silencio antinatural que se posó sobre ellos como una manta pesada.

      El silencio se sentía mal, opresivo, como si el propio desierto contuviera el aliento esperando ver su próximo movimiento. Solo su respiración agitada y el lejano tableteo de disparos rompían la quietud inquietante.

      Las paredes de roca a su alrededor les ofrecían la primera cobertura real desde que comenzó la emboscada, pero Gib sabía que no debía confiar en ese respiro momentáneo. En su experiencia, el silencio en combate solía preceder la peor de las violencias.

      A salvo en el pasaje, el equipo sacudido mostraba el precio del combate: manos temblorosas, ojos vigilantes y respiraciones entrecortadas.

      Habían sobrevivido la emboscada inicial, pero Gib podía leer en sus rostros el mismo conocimiento que pesaba en sus propios pensamientos: esto estaba lejos de terminar.

      Un rápido conteo en la penumbra reveló su éxito parcial. Cada rostro que contabilizaba traía un poco de alivio, pero al mismo tiempo servía de sobrio recordatorio de los que faltaban. Siete, donde debería haber doce.

      Habían salido de la zona de muerte inmediata, pero dispersos en demasiado territorio para una extracción limpia.

      La precisión del ataque enemigo había fragmentado a su equipo, habitualmente una unidad perfecta que operaba como un solo organismo. La comprensión se instaló en su estómago como plomo.

      Con cada movimiento calculado que habían hecho para escapar, con cada decisión tomada en fracciones de segundo, Gib había sentido el peso acumulado de sus pérdidas.

      Sus bajas mostraban el precio que habían pagado en sangre y en los espacios vacíos donde deberían estar sus compañeros.

      No era solo una misión fallida; era una trampa, una traición. Alguien los había vendido, había entregado los planes detallados de su operación con precisión quirúrgica. El pensamiento le quemaba en la mente como ácido.

      —Verifiquen el estado y reagrupen —ordenó Gib, con la voz ronca pero cargada de la misma autoridad inquebrantable que tenía al inicio de la misión.

      A pesar del agotamiento que amenazaba con aplastarlo, sus palabras cortaron el aire del amanecer con una claridad cristalina.

      —No se deja ningún cuerpo atrás. Quiero saber dónde está cada miembro de este equipo, vivo o muerto. —Lo último era innegociable. Era una promesa que todos se habían hecho mutuamente hacía mucho tiempo, escrita en sangre y hermandad.

      El horizonte sangraba con los primeros indicios del amanecer, las estrellas desvaneciéndose lentamente en un cielo pintado con los colores apagados de la derrota.

      La luz que llegaba los haría más vulnerables, arrebatándoles la cobertura de la oscuridad en la que habían confiado.

      Gib mantuvo su vigilancia, escudriñando el terreno con ojos entrenados que captaban cada sombra, cada movimiento.

      Su cuerpo dolía de cansancio, pero su mente permanecía aguda, procesando y analizando, ya planeando su siguiente movimiento.

      El sabor amargo de la traición le persistía en la boca mientras las piezas comenzaban a encajar. Habían conocido no solo su ubicación, sino toda su estrategia operativa.

      Alguien con acceso a los parámetros de su misión, sus protocolos, sus planes de contingencia.

      No había sido una emboscada fortuita, sino una trampa cuidadosamente orquestada, un engaño letal diseñado para eliminar a todo su equipo.

      «Esto es apenas el comienzo», pensó mientras él y Eli avanzaban a duras penas por el desierto implacable.

      Quien hubiera orquestado esa traición había mostrado sus cartas, pero no había podido terminar el trabajo.

      Ante una situación mortal, Gib estaba decidido a encontrar a los responsables, sin importar las consecuencias.

      El desierto se extendía interminablemente ante ellos, una vasta extensión de arena y sombra que podía ser su salvación o su tumba.

      La misión había cambiado en ese momento, y la supervivencia era solo el primer paso.

      Más allá aguardaba un camino más oscuro, uno que los llevaría a la verdad detrás de esa traición. Y también los llevaría al ajuste de cuentas que inevitablemente seguiría.

      Era solo el comienzo.
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      La opresiva quietud de la sala de informe pesaba como equipaje de plomo, y encajaba a la perfección con el oscuro estado de ánimo de Gib.

      La lúgubre iluminación proyectaba sombras duras sobre los rostros de los presentes, cada uno una máscara de expresión cuidadosamente controlada.

      Clavó la vista en las paredes grises y encontró un extraño consuelo en su monotonía, a pesar del zumbido apagado del aire acondicionado.

      Lo que debería haber sido el asiento de Eli permanecía ostensiblemente vacío; su recuperación de la herida en la pierna tenía prioridad sobre enfrentarse a los mandos.

      La silla vacante parecía burlarse de todos ellos, un recordatorio de cuánto habían estado a punto de perder a otro miembro del equipo.

      La ausencia no era solo la de Eli. Los demás asientos vacíos alrededor de la mesa representaban el costo total de su misión fallida.

      Los espacios vacíos subrayaban su enorme fracaso y las oportunidades perdidas. El olor a antiséptico y café se mantenía en el aire, lo que hacía que el lugar pareciera más una sala de espera de hospital que una instalación militar.

      La puerta volvió a chirriar al abrirse y una nueva presencia llenó la habitación. El General Kloss. Su llegada alteró el ambiente, el tipo de perturbación que hacía que incluso los oficiales veteranos se irguieran en sus asientos.

      Un general no se sentaba en los interrogatorios, no a menos que las apuestas estuvieran muy por encima de lo clasificado. Se movió con una calma deliberada, jaló una silla frente a Gib y apoyó las manos sobre la mesa.

      —Teniente Kane —dijo, con una voz suave pero con filo—. Normalmente no tengo tiempo para este tipo de conversaciones, pero esta situación… bueno, digamos que tiene toda mi atención. —Su mirada era indescifrable, la de un líder experimentado tratando de encontrar la verdad.

      —Teniente Ryder, ¿qué salió mal? —La voz pertenecía al Coronel Harrison; sus palabras cayeron en la sala como fragmentos de hielo, frías e indiferentes.

      Era la voz de alguien que hacía mucho había olvidado lo que significaba estar en el campo, desprovista de la camaradería y la resiliencia que unían al equipo de Gib.

      Las luces brillaban sobre el uniforme impecablemente planchado de Harrison; sus cintas y medallas captaban la luz como acusaciones.

      La expectación saturaba la sala de reuniones; todos los ojos estaban fijos en Gib con intensidad. Algunos querían respuestas, otros buscaban debilidad, y unos pocos observaban su reacción con suspicacia.

      Gib explicó con calma que los datos de Inteligencia no coincidían con los datos del campo. Su ira apenas contenida. Con un esfuerzo visible por dominar su enojo, permaneció inmóvil con las manos extendidas y planas sobre la mesa.

      —Caímos en una trampa. Alguien sabía que veníamos y estaba listo para recibirnos. El posicionamiento del enemigo, su timing, su conocimiento de nuestros protocolos; nada de eso fue coincidencia.

      Un destello de escepticismo cruzó el rostro del Coronel Harrison, rápidamente disimulado, pero no antes de que Gib lo notara.

      El hombre mayor se inclinó levemente hacia adelante; su silla crujió en el silencio. —¿Está usted sugiriendo un sabotaje deliberado, teniente? Es una acusación grave para lanzarla sin evidencia concreta.

      A pesar de su apariencia tranquila, Gib hervía de frustración. Podía sentir múltiples miradas sobre él, algunas curiosas, otras hostiles.

      —Sugiero que alguien comprometió nuestra inteligencia antes de que la recibiéramos, o que alguien desde adentro orquestó este desastre.

      Otra voz intervino desde el otro extremo de la mesa. El Mayor Phillips, con un tono cargado de lo que parecía una autoridad conciliadora cuidadosamente ensayada.

      —El objetivo de alto valor no sobrevivió al enfrentamiento. Cualquier información creíble desapareció con ellos. A veces las operaciones simplemente se tuercen, teniente. No todo es una conspiración.

      —Hay más en esto que información defectuosa —insistió Gib, dejando aflorar una fracción de su frustración. Su agarre sobre la mesa se tensó. —No solo reaccionaron —dijo—, predijeron nuestras acciones.

      La sala se sentía tensa mientras la conversación continuaba. Gib podía leer las reacciones alrededor de la mesa: los leves movimientos en los asientos, las miradas cruzadas, los sutiles ajustes de postura. Esas eran las señales de personas m
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